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Los redentores. 

El Magisterio primario necesita redent?res, ya 
que esta bllIDildi: Illstilucíón no pueda rediwirse 
por sí sola auoque para ello viene apurando el 
cá.liz de la amargura desde hace más de medio 
siglo. 

Ofician, sio embargo, de redE':nloreS del Magiste­
rio todos nuestros políticos, cuando estáo en la 
oposicióo, exceptuando el partido couser\'ador que, 
dentro y fuera dd gobierno de la nación, quiere 
que el pUflblo espaflol sigs .abandonado ti. StlS pro­
pias y débiles fuerzas para continuar a ciegas, por 
el ce.mino de la ignorancia. 

El Magisterio primario necesita redeotc.ree, re­
petimos, y hoy 10 sao, en apariencias al menoe, las 
que constituyen las minorías radicales de nuestro 
parlamento, las cuales, lal vez, no tendrán ocasión 
de demostrar caes €ID contrario cuando tomen las 
riendas de! poder, porque, o DO las tamarao, o, 
para eotonces, hs.bra ... llovido muchAs veces. 

Ouando los liberales, delDocrático y aristocráti­
cos, estaba!! en la oposición actuaron de redentores 
de la Escuela primaria; hoy, que e"tán en el poder, 
decliue.n el honor de redimir al pueblo de la es­
clavitud ruoderoa, cien veces peor qoe las de los 
tiempos medioevalee, olvidando ahora lo que enton­
ces prometieron fJ fingiendo no poder cl:llDplirlo por 
atender a <0.08/1.5 lDás grandes»; como si la cullura 
popular fuese CUEstión secnods.ria par" nuestros 
gobernantes, o como si el anuucio de obstruccióo 
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CQllserrs.dora fuese el «COCO) que amedranta a los 
«espíritus fuertes) de la grey democrática. 

No nos faltan redentores, no; pero, en llegando 
la hora del sacrificio no blly redención posible. 

No bá mucbos días que unos cuantos Diputados 
republicsnos presentaron al Congreso una adición 
al articulado de le. ley de presupuestos proponiendo 
la supresión del descuento ft los faccioaarios pú­
blicos que percibiesen menos de 2.000 pesetas de 
sueldo auual, y que el sueldo menor fuese de L500 
pesetes, CaD UDa escala dflsde esta cantidad hasta 
la de 1b.000. 

Muy bie'n DOS parece, se!!.ores Diputados y mejor 
aún. si, COmo suponemos, eo ese beneficio se ioclu­
ye El los Maestros, siendo como sao, fuccionarios 
públicos. 

Tc.dos sabemos que para vivir con regular decoro 
no basta el sueldo meuor de 1.500 pesetas y menos, 
mucho menos, el de 500 que tieoen asigoado algu­
nos millares de Maestros; y aunque estos se coo­
formaríao con que la escala de sueldos fuese de 
1.500 a 5.000, dejando los demás pars Inspectores 
de Normales, y empleados de mayor jerarquía, 6S­

tamos seguros, segllrísimos de que el gobierno del 
Sr. RomanoDElS no tomará 6n consideración lo pro. 
poesto por esos dignos representantes del pueblo, ni 
ellos lleverían a céI,bo el proyecto si de improviso 
se hallaran con el mando de la nación en sus 
manos. 

Las minorías radicales del parlamento espaflol 
suelen ler:er moy buenas iníciatins, si; pero como 
del dicho al becho hay gran trecho, tememos que, 
si algún día llegaran a <disfrutan del poder, las 
bellas ideas de redección naciooal se desvanecerí?D 
al impulso del más ligero soplo oposiciouillte. 

Creemos que los seliores Romeo, Salvalella, Igle­
sies y cuantos firmt\.roo la adición de r~ferencia> DO 
tendráo oce.sión-eo plazo corto el mellos-d,. pro­
bar con bechos su bello iden!; mas ei tal ocurriera. 


